
r-<; rtlSTOinF. DE VENISE.

nostro señor, para demon*lracion de obras tan in
signe* y digna* de prem io. Al lid desde entonce* la 
costa de aquel Iteyno vino a quedar tan a se g u ra d a  
y defendida que no se vio en ella enem igo, y quando 
la arm ada Turquesca echo gente en Malta no o*« 
llegar a h a te r aquada en Sicilia. I.os tratante*  y 
cargadores eitiinieron libre* lo* puertos llcnot de 
niercadore* eitrangero*, y no »olamentc S icilia, 
pero tam bién Malta y lo* m ares vezinos gozaron de 
la misma seguridad, y para que se vea la im portan
cia y valor del duque, luego en saliendo de aquella 
provincia cesa« esta qu ietud  y provecho com ún. I.os 
enemigos se (ortilicaron y las galeras de Biserta to
maron el castillo de Susa y Caronia, con su a rtille 
ría  y gran copia do esclavo», entrando tres millas 
la tierra  aden tro , donde quem aron la Pantanales, 
deteniéndose en tierra  mas de ocho dia*. Acrecentó 
el lleal patrim onio en 300,000 ducado* de renta por 
espacien de nueue anos la prim era vez y la tegunda 
le hizo prorogar por otros nueue. Conque de«« fa
cilitado este aum ento para que los virreyes seguien
te» le pudiesten perpetuar. Y es el servicio mas 
aventajado que ha hecho S icilia. Desde que la co
rona en tro  en los R ejes de Aragón sin el qual no 
era possible pagar su m agrslad a lo* subiogatorius 
y acreedores de quien ha sido y es deudor por con
tra ta s  irrevocables y assi reconosciendose sum a
m ente obligado y scruido m ando que se le diessen 
gracias al duque muy llenas de p a rticu lar favor } 
estim ación.

Juzgue y determ ine V. Magrslad si es verisím il 
que mudasse en Ñapóles el estilo y costum bre de 
goveruar a Sicilia y fuera de no presum irse  esta 
m udanza ni lener verisim ilitud ni caber en la cali
dad y elección del dicho duque, advierte  por p u 
blico y notorio y libre de toda contradicion que 
nunca jam as occurieron en el dicho rejrno lanías 
occasiones de encuen tros, guerras y peligros, y a 
todas salisfaio  trium phando  fclicissim am cnle. Par 
su m ano fue reforjada la infantería  o rd inaria  m u l
tiplicando en diversas vezes 10.0110 in fan tes, po
niendo en orden las galeras y otros áO galeones a r
mados.

Kmbio a l.om bardia el socorro y cav illeria  con
veniente. Acudió al em perador, coa soldados y con 
dineros, haziendole licuar la m ayor parte  del mil- 
lion que se le ordeno usando  de tan valerosos y pro- I 
denles dios que com paso la guerra  y la paz como le : 
obhgaua e hallarse co n stitu ido  en lugar de  V .M . el 
exem plu de sus mayores, el ser d uque  de Ossuna y ' 
a u rr  nacido para conservar este titu la  en  el grado 
correspondiente a su nom bre y repu tación . Admi
n istro  justic ia  no consintiendo que  los poderosos 
la em bara^assenosuspendicsscn y dele» exeui piares 
castigos que biso en algunos nació confederarse

todos desacreditarle  y seria sum a infelicidad, que 
los calum niadores prcvaleuiessen a las dcinonstra- 
ciones actuales y verdaderas de lauto* m éritos.

I.a dignidad de prefecto p reto rio  a que se com 
paran lo* virreyes fue superio rm ente  estim ada en
tre  los em peradores rom anos, y reconociendo que 
quan lo  m ejor governasse el prefecto tanto  majorca 
cargo* le avia de im p u ta r el pueblo si se diesse lugar 
a su introducción previnieron este inconveniente 
y m andaron que ninguno pudiesse reprovar sus 
decreto* ni agraviarse alegando in ju stic ia  o qual- 
q u ier o lra especie de ofensa publica o p a rticu lar, 
dando por fundam ento y rason que las personas cn- 
quicn  inim cdiatam cnti- se representaba la magostad 
¡inpercal no au ian  de estar sujeta* a las con trad i
ciones y qiicxas comunes.

Dezia el em perador T raxona que avía criado a 
prefecto p reto rio  con aliissim a potestad sobre c 
mismo em perador para susten tar la excellcncia de 
aquel oflicio y conseruarlc  tan  lib re  y preem inente 
que ninguno se atreviesse a inqu ietarle  sino que 
siem pro governasse qualqu icra  prefecto sin tem or 
de  publicas o secretas denunciáronos, porque assí 
convenía a la u tilidad  uuiversal y a la exccucion de 
la justic ia , y govierno. El sum o philosopho y legis- 
la to r Platón estableció ley universal que todos lo* 
m agistrados diesaeen quenta  de sus oOicio* excep
tuando los virreyes, tan privilegiados com o el de 
Ñapóles, porque le pareció m enor perjuyzio dissi- 
m u lar sus c sc cu o s , si algunos com eliessen, que of- 
fender la au toridad  re a l,  en el m ismo v irrey , y 
ocasionando el m uudo y la im bidia o venganza a 
form ar cada dia m aliciosas nuencione*.

Vuestra magostad defienda su propria  grandeza 
no perm itiendo que el d u q u e  de tlssuna por el 
tiem po que rsluvo como virrey subrogado en ella 
sera visitado d iferenciando le de los de m as virreyes 

; sus antecessores, ni que le tra ten  como reo y le Icn- 
gan preso pues a un en los casos, donde los gover- 
nadores y capitanes generales suelen ser capares de 
visita siem pre se delienden lib rem enten te  sin  llegar 
a p risión ; y quando  contra el duque se haga pro- 
cesso por orden de vuestra m agostad a qu ien  se 
rinde ro n  la hum ildad que  deve no pierde a lo 
monos esta preem inencia pues •  un m ismo tiem po 
no han de co n cu rrir  a su daño U ntas y tan  rigorosas 
especialidades.

1.a q u a rta  que  pues en el reyno de Ñapóles se 
han declarado contra el duque la* personas mas 
poderosa* de aquella provincia, y en ella los testigos 
son fáciles y los ofrecim ientos y persuasiones po
dran  observar la verdad, no se consienta que  vaya 

| ju ez  a h a je r los p rouan ;as en  el d ich o rey o o q u an d o  
tenga el duque tan poca suerte  que este ju ic io . Se 
prosiga sino que los testigos vengan a dczir ante


